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Himno Dominical - Tono III

	 Alégrense los cielos y regocíjese la tierra, porque 
el Señor hizo prodigio con su diestra; aniquiló la muerte 
con la muerte y fue el primogénito entre los muertos y 
nos salvó de lo profundo del infierno, concediendo al 
mundo la gran misericordia. 

Himno de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo Tono IV

	 Oh líderes de los apóstoles y maestros de las naciones 
Pedro y Pablo, interceded ante el Todopoderoso, que conceda 
al mundo la paz y a nuestras almas la gran misericordia.

Kontakion Tono VI

	 Oh Intercesora de los cristianos, nunca rechazada y 
mediadora perenne ante el Creador, no desprecies las súplicas 
de nosotros pecadores, que con fe te invocamos. No tardes en 
venir a nuestro auxilio y aumenta la súplica, oh Madre de Dios, 
que siempre proteges a los que te honran.

Santoral: Santos Apóstoles Pedro y Pablo  - Eothina: 4

El abrazo de las virtudes de San Pedro y San 
Pablo - Homilía de Monseñor Pablo Yazigi.
El icono clásico de esta fiesta muestra a los dos apóstoles, 
Pedro y Pablo, abrazándos. Existen varias interpretaciones 
que explican este ícono: para algunos, se trata del abrazo de 
los dos apóstoles al reconciliarse después de la diferencia 
que tuvieron en Antioquía (Hech 15); para otros, el abrazo 
representa al encuentro de Oriente (en la persona de Pablo) 
con Occidente (en la persona de Pedro); y para otros tam-
bién, es el símbolo del final común que ambos tuvieron al ser 
martirizados en Roma, el primero decapitado y el segundo 
crucificado como el Maestro.

En efecto, un trío de virtudes caracterizan al apóstol 
Pablo, mientras que un trío paralelo caracterizan al apóstol 
Pedro. Empezando con el apóstol Pablo:

1- El apóstol Pablo era un ciudadano romano, lo que 
conllevaba tener derechos civiles únicos. Él los aprovechó 
cada vez que surgía la necesidad. Por ejemplo, él fue 
liberado de la prisión de los Filipenses, cuando reveló que 
era ciudadano romano (Hech 16:37). También, rechazó ser 
juzgado en una colonia judía y pidió ser enviado a Roma 
para ser juzgado ante el propio César (Hech 25:10). Aquí 
aparece la manera con la que el apóstol Pablo manejó la 
autoridad en su vida.

2- El apóstol Pablo era versado en el idioma y la filosofía 
griegas. Por ello, Dios vio en él “un vaso escogido” (Hech 
9:15) y lo envió a las naciones. Por el griego, el apóstol 
Pablo fue capaz de pescar para Cristo el gran mundo 
griego civilizado. Él puso la capacidad de la filosofía y el 
conocimiento del idioma como herramientas para establecer 
el diálogo, el encuentro y la comunicación, todo ello al 
servicio de la palabra divina. Aquí aparece el rol de la ciencia 
y de la filosofía en su vida.

3- El apóstol Pablo poseyó una tercera singularidad: su origen 
hebreo israelita (II Cor 11:22). Era de los judíos de la diáspora. Se 
enorgullecía de que era un fariseo educado bajo Gamaliel (Hech 
22:3). Aquí aparece el papel de la religión en su vida.

Por otro lado se observa un trío de virtudes que 
caracterizan al apóstol Pedro.

1- Jesús llamó a Pedro “pastor”, cuando éste Le respondió 
afirmativamente a la pregunta: “¿Me amas?” (Jn 21:15). 
Entonces, Jesús lo mandó a pastorear las ovejas. Pues el 
amor es servicio pastoral. Ahí, aparece el asunto del servicio 
y de la pastoral en su vida.

2- Pedro es quien confesó la verdad más importante. Pues 
el acontecimiento más importante en su vida fue su notable 
confesión: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mt 
16:16). Es esta confesión la que el Señor consideró como 
roca sobre la cual establecer Su iglesia.

3- Pedro se caracterizó por su celo en amar a Cristo. Es 
fácil observar en los textos del Nuevo Testamento que Pedro 
quiso siempre mostrar un celo que superara el de todos los 
apóstoles, por amor a Jesús. Esto celo lo llevó a prometer a 
Jesús que Lo iba a seguir hasta la muerte (Jn 13:37), a cortar 
la oreja del siervo del sumo sacerdote (Mt 26:51), y a tirarse 
de inmediato en el lago Tiberíades para ser el primero en 
encontrarse con Cristo resucitado de entre los muertos (Jn 
21:7). Así que Pedro se caracterizó por un celo benéfico.

En verdad, estos dos “tríos” de virtudes se complementan 
cuando uno abraza al otro. Sí, la autoridad ha de ser servicio 
y pastoral; la filosofía, verdad; y la religión, celo ardiente. En 
verdad, el verdadero sentido de la autoridad es pastorear al 
rebaño: “Cualquiera de ustedes que desee llegar a ser grande 
será su servidor, y cualquiera de ustedes que desee ser el 
primero será siervo de todos” (Mc 10:43-44). Y también, 
la verdadera filosofía es la verdad cristiana, y la ciencia 
verdadera se encuentra con la fe cristiana. Asimismo, la 
religión sin la chispa del amor celoso pierde su vitalidad y 
se convierte simplemente en un esquema farisaico estático 
mortal.



Epístola
Prokimenon: Su sonido se ha propagado por 
toda la tierra, y hasta el cabo del mundo se han 
oído sus palabras. Los cielos publican la gloria de 
Dios y el firmamento anuncia la grandeza de las 
obras de sus manos.

Lectura de la Segunda carta de San Pablo a 
los Corintios [11:21-12:9]

Hermanos, de lo mismo que otros se 
jactan -y ahora hablo como un necio- 
también yo me puedo jactar. ¿Ellos 

son hebreos? Yo También lo soy. ¿Son des
cendientes de Abraham? Yo también. ¿Son 
ministros de Cristo? Vuelvo a hablar como un 
necio: Yo lo soy más que ellos. Mucho más por 
los trabajos; mucho más por las veces que estuve 
prisionero, muchísimo más por los golpes que 
recibí. Con frecuencia estuve al borde de la 
muerte, cinco veces fui azotado por los judíos 
treinta y nueva golpes, tres veces fui flagelado, 
una vez fui apedreado, tres veces naufragué, 
y pasé un día y una noche en medio del mar. 
En mis innumerables viajes, pasé peligros en 
los ríos; peligros de salteadores, peligros de 
parte de mis compatriotas, peligros de los 
extranjeros, peligros en la ciudad; peligros 
en lugares despoblados, peligros en el mar, 
peligros de parte de falsos hermanos; cansancio 
y hastío, muchas noches en vela, hambre y sed, 
frecuentes ayunos, frío y desnudez. Y dejando 
de lado otras cosas, está mi preocupación 
cotidiana: el cuidado de todas las Iglesias. 
¿Quién es débil, sin que yo me sienta débil? 
¿Quién está a punto de caer, sin que yo me sienta 
como sobre ascuas? Si hay que gloriarse de algo, 
yo me gloriaré de mi debilidad. Dios, el Padre 
del Señor Jesús --bendito sea eternamente-- 
sabe que no miento. En Damasco, el etnarca 
del rey Aretas hizo custodiar la ciudad para 
apoderarse de mí, y tuvieron que bajarme 
por una ventana de la muralla, metido en una 
canasta: así escapé de sus manos. ¿Hay que 
seguir gloriarse? Aunque no esté bien, pasaré a 
las visiones y revelaciones del Señor. Conozco 
a un discípulo en Cristo que hace catorce años 
--no sé si con el cuerpo o fuera de él, ¡Dios lo 
sabe!-- fue arrebatado al tercer cielo. Y sé que 
este hombre --no sé si con el cuerpo o fuera de 

Evangelio
Lectura del Santo Evangelio según San 

Mateo [16: 13-20]

En aquel tiempo mientras cuando Jesús 
vino al territorio de Cesarea de Filipo, 
preguntó a sus discípulos: ¿Quién 

dicen los hombres que es el Hijo del hombre?  
Respondieron ellos: Unos dicen que Juan 
Bautista, otros Elías, otros, en fin, Jeremías o 
alguno de los profetas. 	 Y les dijo Jesús: Y 
vosotros, ¿quién decís que soy yo? Tomando 
la palabra Simón Pedro, dijo: Tú eres el 
Cristo, o Mesías, el Hijo del Dios vivo. Y Jesús, 
respondiendo, le dijo: Bienaventurado eres, 
Simón, hijo de Joná porque no te ha revelado 
eso la carne y la sangre u hombre alguno, sino 
mi Padre que está en los cielos. Y yo te digo 
que tú eres Pedro, y que sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia; y las puertas o poder del 
infierno no prevalecerán contra ella. Y a ti te 
daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo 
que atares sobre la tierra, será también atado 
en los cielos; y todo lo que desatares sobre la 
tierra, será también desatado en los cielos.

él, ¡Dios lo sabe!-- fue arrebatado al paraíso y oyó 
palabras inefables que el hombre es incapaz de 
repetir. De ese hombre podría jactarme, pero en 
cuanto a mí, sólo me glorío de mis debilidades. 
Si quisiera gloriarme no sería un necio, porque 
diría la verdad; pero me abstengo de hacerlo, 
para que nadie se forme de mí una idea superior 
a lo que en mí ve o me oye decir. Y para que la 
grandeza de las revelaciones no me envanezca, 
tengo una espina clavada en mi carne, un ángel 
de Satanás que me hiere. Tres veces pedí al 
Señor que me librara, pero Él me respondió: 
“Te basta Mi gracia, porque mi Poder triunfa 
en la debilidad”. Más bien me gloriaré de todo 
corazón en mi debilidad, para que resida en mí 
el poder de Cristo.

Actividades
Martes - Clases del Matrimonio  - 19:30 Hrs.

Miércoles - Divina Liturgia - 19:30 Hrs.

Curso Bíblico - 21:00 Hrs.


